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Continuará. Desde esta exposición estamos seguros de que continuará el justo reconocimiento 

a quien, como aquel Rafael Guillermo Álvarez García, ese Fafi o este Rafael Luna, trío en 

buena compañía, aunque paradójicamente nacidos en Soledad, su natal calle alcalareña, 

son dignísimos merecedores de la admiración y el tributo por una prolífica y destacada trayectoria 

pictórica. Por ello, ese futuro se hace eterno presente en este catálogo que acompaña a la exposición. 

Pero un presente que, a buen seguro, será a partir de hoy de Luna plena y resplandeciente de sinceros 

afectos, reconocimientos públicos y múltiples admiraciones hacia quien ya no está, pero que nos sigue 

acompañando con su legado.

	 Y es que si de algo podemos estar satisfechos en esta Casa de la Provincia es de ser el lugar idó-

neo que los pueblos de nuestra provincia tienen para dar a conocer su preciado y rico patrimonio. Y, sin 

duda, quienes representan a una parte importante de toda esa riqueza son los artistas que, arraigados 

en sus orígenes, interpretan y recrean, con una particular y excepcional perspectiva, su contexto vital.

	 En ese sentido hablaba Rafael de «el deseo de reencontrarme con mi pueblo, buscando mis 

señas de identidad, a la par que ofrecer mi personal visión pictórica de la vida cotidiana que me rodea». 

Estas palabras, acerca de lo que le impulsaba a exponer en un momento determinado de su producción 

artística, serían el mejor aval para destacar su presencia en esta Casa de la Provincia de la Diputación 

de Sevilla.

	 Así lo creo porque esa afirmación contiene, de una manera fiel, una constante de nuestra 

labor, en la que continuamente se muestran y exhiben los diferentes rincones sevillanos a través de la 

especial y magistral mirada de sus creadores. 

	 Y de nuevo Alcalá, de nuevo sus pintores, de nuevo sus paisajes, de nuevo sus monumentos, 

de nuevo sus calles; la de Guadaíra, la que tantas y tantas veces ha sido modelo para artistas, y de 

ello en esta Casa hemos sido privilegiados testigos con excepcionales exposiciones, que han quedado 

grabadas en nuestra memoria. 

	 La misma que se engrandecerá sobremanera con la herencia artística que nos deja Rafael, a 

cuyo reconocimiento, sin duda, contribuirá esta publicación.

Fernando Rodríguez Villalobos

Presidente de la Diputación de Sevilla





No nos corresponde a esta página ni a mí hacer una presentación del autor a quien se dedican 

esta exposición y su catálogo, ni menos aún una crítica artística de su obra; ambas cosas 

tendrán su lugar y su firma apropiada más adelante. Pero creo que sí puedo aprovechar estas 

líneas para dar testimonio del cariño y aprecio que los alcalareños sentimos por Rafael Álvarez “Fafi”, 

y la admiración por Rafael Luna.

	 Como es sabido, Alcalá es tierra de pintores; abierta a los que llegaron y orgullosa de los que 

aquí nacieron. Siempre se caracterizó por dar buenos paisajistas, inspirados por la belleza de sus 

parajes, especialmente del entorno del Guadaíra y sus riberas. 

	 Rafael Luna ha sido uno de los más destacados, personales e interesantes artistas que ha 

dado esta ciudad en las últimas décadas. Si bien incluyó alguna vez el paisaje en sus composiciones 

no era este su tema principal ni su objetivo. Su pintura, inconfundible, transmitía siempre la poesía 

de su permanente sonrisa y la fina ironía de su inteligencia y bagaje cultural. Observador, analista de 

la realidad y de las circunstancias del ser humano de su tiempo, usaba sus pinceles para contarnos 

su manera de ver y de dar respuesta a todo ello, con un mensaje a veces descarnado pero siempre 

dulcificado por la ternura de una caricatura aparentemente ingenua o la agudeza de una sátira mordaz.

	 Tal vez no sea verdad que el tiempo lo cura todo. Nada puede llenar el vacío que deja una 

persona, mayor cuanto más grande era el espacio que ocupaba en la vida de cada uno. Pero no es 

menos cierto que el artista tiene en su obra una forma superior a lo habitual para que su recuerdo 

sobreviva haciéndose siempre presente.

	 Aprovechemos esta oportunidad que nos brinda la Casa de la Provincia de Sevilla para disfrutar 

con la pintura de Rafael Luna. Recordemos cómo era él y quedémonos con ese recuerdo, para siempre, 

en sus cuadros.

	 ANTONIO GUTIÉRREZ LIMONES

							           Alcalde de Alcalá de Guadaíra





A Fafi, en su luna, acompañado de Rafael y Frasquita.

A Carmen, Manuel y Francisco Álvarez García, 

sin cuya ayuda no habría podido realizarse esta exposición.



Retrato imaginario. 1987. 34 x 31 cm
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El dos de octubre de 1952, en la calle Soledad, nacía en Alcalá de Guadaíra Rafael Gui-

llermo Álvarez García, como la oficialidad del registro ponía en su carné de identidad. 

Curiosamente, también venía al mundo Fafi, como le conocían su familia y amigos. Y 

también allí, en el mismo lugar y a la misma hora, nacía Rafael Luna, el nombre con el que los 

dos anteriores firmarían sus cuadros una vez que los tres regresaron a Alcalá después de pasar 

casi tres lustros en París.

	 Esa especie de Trinidad artística y personal tenía por padres a Rafael, popular cobrador de 

la empresa de autobuses Casal y a Frasquita, entrañable mujer y auténtico sinónimo de gracia 

en estado puro, siendo el tercero de los cuatro hijos que tendría el matrimonio: Carmen, Manuel, 

él y Francisco.

	 De niño, como tantos otros alcalareños, estudió en el colegio de los Salesianos y allí comen-

zó a dibujar y desarrollar una afición que no era nueva en la familia, pues su hermano mayor, 

Manolo, había recibido clases de dibujo de Pepe Corzo y comenzaría años más tarde a estudiar 

Artes y Oficios. Poco a poco, la afición se convierte en un modo de expresarse y entender la 

vida y nace una nueva vocación por la pintura en una Alcalá que no solo ha sido hermosamente 

representada, sino que también ha sido cuna de buenos pintores.

	 Pero a Rafael no le daría como a Don Quijote por los molinos, tan pródigos en la ciudad de 

los panaderos.

	 En la casa a la que se había trasladado con su familia en el barrio de los toreros, colgaba el 

que probablemente sea el primer cuadro de empeño del aspirante a pintor, la salida de un paso 

de palio en la que probablemente sea una de las procesiones más solitarias de la Historia, pues 

tan solo figuran en la escena algunos nazarenos y el capataz, sin que nadie presencie la salida 

de la cofradía ni en las calles o en las casas que rodean a la iglesia.

	 Pero como hemos dicho, no le daría, pese a la tradición de la interesante escuela pictórica 

local, ni por el paisajismo ni por el costumbrismo que plasmaba en esta su obra prínceps.

	 Estudiando el bachillerato técnico elemental en la Universidad Laboral de otra Alcalá, la de 

Henares, en 1968 y 69 vive en primera línea las agitaciones políticas del momento, y dibuja a 
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escondidas varios panfletos y carteles que pegaba secretamente por temor a la policía. Es una 

época de descubrimientos, desde libros hasta música y se interesa por los movimientos contra-

culturales americanos que tanto marcaron a su generación y en los que se inspira para estas 

composiciones nocturnas y clandestinas.

	U na vez terminado el grado y de nuevo en Alcalá, junto con otros jóvenes algunos de los 

cuales también muestran inquietudes similares, caso de Luis González Caro, decide no dedi-

carse a la técnica para la que se había preparado y montan sus primeros estudios en los que 

comienzan a caminar en su vocación. En esos momentos se encuentra establecido en Alcalá el 

pintor Pepe Márquez, al que conocen a través de Pepe Recacha, que les influirá notablemente 

en esos inicios a través de la visión de una naturaleza en la que sus elementos y protagonistas 

se combinan y transforman de manera fantástica. 

	 Quiere leer sobre Kafka, el Manifiesto surrealista o La aventura dadá de Georges Hugnet. 

No solo pinta, sino que imagina los cuadros y los proyecta literariamente con títulos como Visión 

apocalíptica de la ciudad metalizada, La obsesión se torna asfixiante (libertad), En todas partes 

(acantilados), Petrolero chocando con una botella gigantesca o La Minación de la atmósfera 

(minas marinas en el cielo). Algunas ideas y motivos de estos años seguirán luego presentes en 

su pintura, incluso dos o tres décadas más tarde.

	U n pequeño triunfo: en la edición de 1970 de la conservadora Exposición de Otoño, pre-

senta una obra titulada La obsesión se hace realidad sobre Nueva York. Evidentemente ni es 

nombrado en la prensa ni obtiene ninguno de los premios, pero su nombre aparece en un 

catálogo y ya puede presumir de colgar un cuadro en una muestra que, aunque tradicional y 

académica, tiene cierta relevancia en el panorama hispalense.

	 En 1972 comienza Artes y Oficios y asiste junto a Luis Caro a las exposiciones de La Pasa-

rela o Juana de Aizpuru, donde pueden ver obras de artistas internacionales como Warhol. Junto 

con el interés por el Renacimiento, se acerca al estudio de los surrealistas. 

	U na obra que le impactó y sacudió su conciencia artística fue La voz de los vientos de 

Magritte, en el que los grandes globos se tornan en una terrible amenaza para el hombre. Es un 

momento de descubrimientos y no sólo le interesará el célebre pintor belga. Otros surrealistas 

como Jindřich Štyrský o Roland Topor también asoman por la cabeza de un joven que escucha 

a los Beatles, se deja el pelo largo y cada vez tiene mayores inquietudes artísticas y personales.
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	 Pero Alcalá y Sevilla se le quedan chicas. Necesita una mayor libertad en todos los niveles y 

Rafael fija la vista en París, hacia donde marcha con veintitrés años junto a su amigo Luis Benítez 

con objeto de convertirse definitivamente en pintor. 

	 Allí hay que sobrevivir, pero sobre todo, comenzar a vivir. Para esa aventura y entrar en el 

mundo de las galerías de arte hay que trabajar en variadas ocupaciones: en un pequeño taller 

de serigrafía, pintando puertas o enmarcando cuadros, haciendo labores de carpintero y decora-

dor… y poder comprar así materiales con los que pintar. Aunque también tiene ocasión para ver 

en el teatro Divinas Palabras montado por la compañía de Nuria Espert, o el Satiricón de Fellini 

y, por las noches, leer a Quevedo o libros sobre la Andalucía musulmana.

	 Figura fundamental en este momento es Irene Matiasevich, su compañera y después es-

posa, con la que convivirá en la Rue de Charenton todos estos años. Para ganarse la vida será 

también brocanteur en el mercado de Montreuil donde vendería antiguos objetos junto a cua-

dros de variado estilo y temática, que pintaba firmándolos con seudónimos.

	 Durante estos primeros años parisinos, su pintura sigue la estela iniciada en Alcalá como 

puede verse en obras como Las tentaciones de San Antonio, un Autorretrato, El enano piloto o 

Dos cerdos mirando a la luna, pintura esta última que expone en el American Center en 1976.

	 Pero ese surrealismo paisajista evoluciona poco a poco hacia un expresionismo figurativo, 

en el que el óleo deja paso al acrílico y las composiciones cada vez se vuelven menos complejas 

y artificiosas, abandonando el preciosismo de la pincelada y simplificando cada vez más las his-

torias que se cuentan. Como él mismo manifestó «en París encontré una cantidad de tendencias 

artísticas difíciles de sospechar desde aquí, lo cual hizo replantearme mi trayectoria pictórica 

pasando del onirismo surrealista al realismo fantástico».

	 En París se bebe las galerías de arte y sus museos. Los años de estudio en la Ècole Su-

périeure d´Arts Plastiques, en la que se licencia, le aportan una mayor madurez, capacidad de 

síntesis e intelectualidad a su pintura, ya dispuesta a emprender un nuevo camino, otra vez en 

Alcalá, a la que regresa tras doce años en la ciudad del Sena y  en la que firmará sus cuadros 

utilizando el segundo apellido de su padre, seudónimo y por el que sería más conocido dentro 

de los ambientes artísticos.

	 En Alcalá desarrollará su etapa más fecunda y personal. Como si de un periodista o repor-

tero se tratase, toma un objeto o un tema, lo analiza y lo versiona haciendo un reportaje en series 

que abarcan temas tan dispares como sillas, botellas, máquinas de escribir, cruces, coches, 
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sillones de barbero, corazones, iconos, laberintos de sábanas, recortables, piscinas… Como si 

de un documentalista se tratase, abre carpetas con recortes, textos, fotocopias o imágenes de 

sus temas, para reelaborarlos en su mente.

	 A Lauro Gandul y Olga Duarte les dirá: «Yo empleo mucho tiempo en pensar cómo voy a 

resolver lo más rápidamente posible lo que quiero pintar, para pasar a pintar otra cosa que ya 

se me esté ocurriendo. Al ejecutar más rápidamente, evoluciono más rápidamente. Saco mis 

historias de mi curiosidad, de los medios de información y de la calle, o de la misma historia de 

la pintura. Soy un voyeur. Encuentro una máxima y la repito, hago un reportaje, como con las 

máquinas de escribir, las sillas de barbero, las meninas o los laberintos de sábanas. No me pre-

ocupa tanto la técnica como a los pintores puros sino contar una historia, aunque sea absurda, y 

comunicar. Muchas veces yo pienso que soy más literato que pintor. No me considero un artista 

mártir porque aparte de la pintura me han gustado otras cosas. Si tenía un poco de dinero no 

era para comprar pinceles sino que prefería tomarme un café viendo a la gente pasar desde la 

terraza más elegante de París, aunque no me tomara otro en un año».

	 Será ahora, después de acabar una serie de retratos imaginarios, cuando comience su 

interés por los medios de comunicación y sus instrumentos de transmisión, como los televisores 

En su estudio, preparando la 

exposición de Alcalá en 1988.
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o periódicos. El papel va cobrando cada vez mayor importancia y se convierte en sujeto principal 

del cuadro, desapareciendo muchas veces la figura humana que tan solo se intuye a través de 

las formas de aviones, barquitos o pajaritas de papel, cajas de cartón o rollos, ejecutados siem-

pre en blanco, para hacerlos más sugerentes e intentar ajustar las composiciones de modo que 

la organización del espacio y del color cobren mayor protagonismo incluso que sobre la propia 

narrativa, que queda a merced de la imaginación del propio espectador, sacando el mayor parti-

do posible de unas gamas reducidas de color, sobre todo grises, negros y rojos, para lograr una 

mayor fuerza y comunicación. 

	 Al poco de regresar, prepara una exposición en la que junto a diversas obras que mues-

tran temas que serán recurrentes en estos años, su propio pueblo se convierte en protagonista. 

Cuando Juan Portillo visita su estudio escribe como «nos encontramos con un mundo pictórico 

sorprendente; pintadas sobre soportes no usuales nos sumergimos en un mar de imágenes que 

sorprenden: papeles, cartonajes, coches siderales y coches mecánicos, meninas sentadas en 

televisores, imágenes televisivas en actitudes originalísimas y repetitivas, mensajes en botellas 

de náufragos, inmensos lienzos de ropa tendida, gente leyendo en posturas inverosímiles e in-

cluso paisaje urbano de Alcalá: la iglesia de Santiago, el antiguo Cine del Duque, la fábrica de 

la Modelo, Idogra, etc. Un universo de imágenes cotidianas pero presentadas desde un ángulo 

inhabitual».

	 Le impulsa a exponer «el deseo de reencontrarme con mi pueblo, buscando mis señas de 

identidad, a la par que ofrecer mi personal visión pictórica de la vida cotidiana que me rodea». 

	 Alcalá fue motivo de otras composiciones, generalmente paisajes urbanos como algunas 

vistas de las calles Bailén o Gandul, o incluso algunos edificios que se podían contemplar desde 

algunas azoteas de la ciudad panadera. 

	 Los papeles y los medios de comunicación son precisamente los protagonistas de dos obras 

que son seleccionadas para los concursos Pintores para el 92. El Homenaje a Meléndez es un 

enorme bodegón con dos grandes cuadernos abiertos, sobres y tiras de papel, sobre los que 

destaca una pequeña jaula roja en la que permanece encerrada una bombilla, mientras que en 

El día que no pasó nada en ninguna parte se superponen en diversos planos hombres leyendo 

periódicos o viendo la televisión, con un ensimismamiento obsesivo.

	 Seguirán otros concursos y exposiciones. En un encuentro de jóvenes universitarios con 

Alberti, le regalan al poeta un cuadro suyo cuya envoltura a modo de sobre era otra pintura. 

Ilustrará algunas portadas de libros, como las de Dividido por tres, de Antonio Ramírez de Haro 
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o La caja de pan duro, de Fernando Iwasaki; un número de la revista Renacimiento o el libro de 

Olga Duarte Aquellos niños del río, editado para regalarlo a los escolares de Alcalá con motivo 

de la cabalgata de Reyes de 2005.

	 La propia historia del arte protagoniza muchas de sus obras. Meninas que esperan subir a 

un avión, otras ataviadas de geishas, esquiando, se reúnen con un cardenal Niño de Guevara 

que cambia su trono episcopal por un sillón de barbero y las viejas antiparras por unas modernas 

gafas de sol. No importa que el absurdo domine a modo de esperpento y la familia de Carlos IV 

acuda a la cita con el espectador ataviada de picadores o como modernos ejecutivos con maleti-

nes. O cupones de la ONCE en estilo pop, al modo de Roy Lichtenstein, por citar algunos casos.

Podríamos pensar que siempre hay una sonrisa en la pintura de Rafael Luna, y no es así. Tam-

bién hay obras que revelan menos amabilidad y el lado oscuro de las personas, aunque a veces 

sea caricaturesco, como la serie de Los asesinos, o mujeres sin rostro pero que denotan llevar 

una vida no muy fácil. O el drama de las pateras o incluso de la violencia doméstica, como se 

puede ver en Boxeo en familia.

Rafael Luna pintando bajo el sol alcalareño.
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	 A fines de 2004 presentaba en Alcalá su última exposición individual, titulada Pinturas 

exóticas, cuyo cartel reproducía la cara de uno de los mandriles de Walton Ford que había sido 

pasado previamente por el tamiz de sus pinceles. 

	 Los monos habían estado presentes desde París en sus obras y muchas de las mejores 

tienen como protagonistas a estos simios que demuestran en sus expresiones sensibilidades y 

delicadezas que no se alcanzan en la cara del hombre. Era por tanto una buena portada para la 

ocasión.

	 Pinturas exóticas fue un compendio de la obra de sus últimos años. En la misma figuraban 

siete meninas y seis giraldas junto a obras como Gran silla roja, Coche de cuerda, El coche de 

Velázquez, Carta perdida o incluso un tema procedente de la época de París, Parque de gran 

capital. En uno de los espacios había dos siluetas recortadas en cartón de la Mariana de Austria 

de Velázquez que sostenían una alargada bandera de España en la que aparecía la divisa Muera 

la muerte. 

	 Dos días antes de fallecer se presentaba el libro Luna, baja y trágame, de su amigo Tomás 

Valladolid, para el que había dibujado la portada.

	 Le quedó por pintar a Amy Winehouse como Mona Lisa o su Alcalywood, aunque podemos 

imaginarlos en un proceso similar al del comienzo de la creación de sus obras que, al igual que 

su recuerdo, permanecen.

	 Así pues, muera la muerte.

	 Continuará…

Manuel Álvarez Casado
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Dibujo en una carta dirigida al pintor Pepe Márquez. 1971. Bolígrafo sobre papel. 24,6 x 33,6 cm
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Molino del Algarrobo. 1974. Óleo sobre tabla. 69,5 x 60 cm
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Sin título. 1974. Óleo sobre tabla. 60 x 70 cm
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El castillo. 1974. Óleo sobre lienzo. 62 x 49,5 cm
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Sin título. Técnica mixta sobre tabla. 100 x 60 cm
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Sin título. 1986. Acrílico sobre cartulina. 37,5 x 52 cm
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Homenaje a Meléndez. 1988. Óleo sobre lienzo. 97,5 x 146 cm
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Retrato imaginario. 1986. 37 x 27 cm
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El día que no pasó nada en ninguna parte. 1989. Acrílico sobre lienzo. 100 X 81 cm
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Sin título. Acrílico sobre papel. 100 x 81 cm
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Sin título. Acrílico sobre lienzo. 96,5 x 129,5 cm
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Sin título. 1988. Acrílico sobre lienzo. 115 x 81 cm
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Sin título. 1988. Acrílico sobre lienzo. 115 x 81 cmSin título. 1988. Acrílico sobre lienzo. 115 x 81 cm
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Santiago. 1988. Acrílico sobre lienzo. 81 x 65 cm
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Cine Nevería. 1988. Acrílico sobre lienzo. 65 x 81 cm
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Calle Bailén de Alcalá de Guadaíra. Acrílico sobre lienzo. 90 x 65 cm
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Calle Gandul de Alcalá de Guadaíra. Acrílico sobre lienzo. 90 x 60,5 cm
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Idogra. 1988. Acrílico sobre lienzo. 81 x 114 cm
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Sin título. Acrílico sobre lienzo. 97 x 130 cm
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Sin título. Acrílico sobre papel. 106 x 135 cm
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Sin título. Acrílico sobre papel. 119 x 119 cm
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Sin título. 1998. Acrílico sobre lienzo. 56 x 56 cm
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Sin título. Acrílico sobre papel. 82 x 128 cm
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Tríptico de monos. Técnica mixta sobre cartulina. 36 x 27 cm c/u
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Tríptico de elefantes. Técnica mixta sobre cartón. 29,5 x 13; 29,5 x 19 y 29,5 x 32 cm
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Coche de cuerda. Acrílico sobre lienzo. 105 x 105 cm
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Giralda. Acrílico sobre lienzo. 150 x 46 cmGiralda semienterrada. Acrílico sobre 

lienzo. 192 x 61 cm
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Sevilla open. 1997. Acrílico sobre lienzo. 105 x 71 cm
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La casita decor. 1997. Acrílico sobre lienzo. 109 x 73,5 cm



[50]   RAFAEL LUNA. CONTINUARÁ...

Sin título. Acrílico sobre cartón. 121 x 82 cm
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Cardenal. Acrílico sobre papel. 90 x 64,5 cm
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Menina de cuadros. 2005. Acrílico sobre tabla. 90 x 65 cm
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Menina del tiempo. 2004. Acrílico sobre lienzo. 100 x 70 cm
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La familia de Carlos IV. Acuarela sobre papel. 28 x 45 cm

La familia de Carlos IV. Acuarela sobre papel. 28 x 45 cm
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The Ripper nº 1. De la serie «Los asesinos». 
Acrílico sobre cartulina. 68 x 41,5 cm
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Continuará. Rotulador sobre cartulina. 70 x 50 cm
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Continuará. Acrílico sobre madera. 16,5 x 33 cm
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